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"™ a barba-rie rusa, organisada 

por el más sangriento de los d ic-

tadores, pugna por acrirse cami­

no liacia el Oes te , y ante esto 

no puede Jispaña ni ei mundo 

ser mdilereiste. 

F R A N C O 

-EDITORlAL-^ 

C. Colomer Marqués reivindica el nombre de !a ciudad 
frersta a los truculencias pubHcadas hace urtos onos por 

!a revista « E s t a m p a » 

Artículo del distinguido granolierense, publicado en los diarios 
"Solidaridad Naciot^al", de Barcelona; "Nueva España", de 
Huesca^ "Hierro", de Bilbao,- "Jaén", de Jaén; "Duero", de 

Soria, y "Línea", de Murcia. 

ii ercado de los iO¥¡©s^̂  m Groiollers 

El Valles es una de las más ricas co­

marcas cafolanas. A ella pertenecen las 

c iudades de Sabade l l , Torrasa y Grano-

liers; y es tanto el humo de las fábr icas 

que a veses el aire desnudo del hor izonte 

queda ocul to tras las l lamaradas negras 

y espumosas. Pero lo geométr ico y f r ío 

de los balances coexista con la grac ia 

emoc ionada de las sardanas y de las 

tradic iones populares. La fábr ica y la 

c iudad luchan, venc iendo la montaña y 

el l lano con su fuerza agrícola. El nombre 

tnismo de Granol lers der iva de «Granu­

laría» o g ranero , pues esta comarca 

abasteció a las legiones d e l l m p e r i o en 

su lucha por la un idad del O rbe . El refrán 

orgul loso de que «com el Valles no hi ha 

res»—como el Valles no hay nada —no 

trae tampoco su or igen de las grandes 

industrias que ahora se han creado, sino, 

precisamente, de la fecund idad ubérr ima 

de los campos, que estallan en cereales 

y legumbres su singular potencia crea-

ido rd . 

En esta t ierra el sol descubre cada 

mañana al campesino inc l inado sobre la 

g leba , remov iendo los campos — pequs-

;ñas parcelas - que luego d a n , generosos. 

Ja concrec ión de bronce y o ro de la espi­

ga o bien el verdor espléndido de legum­

bres y for ra jes. N o obstante, el hombre 

no quiere saber de serv idumbre; se aga­

cha ahora para crecerse luego y tratar 

de tú a lo c iudad . Todas las semanas, 

cada jueves, se l lega a Grano l le rs para 

ofrecer sus productos e imponer su pres-

cencia magni f ica , de auge económico y 

de suculenta a l imentac ión, o los tenderos 

de la c i udad , que ahora son los que se 

incl inan, reverenciales, ante el campe­

sino, gran señor que compra y paga 

fo rmalmente . 

Estos mercados semanales, llenos del 

más ranc io sabor ca ta lán , adqu ieren su 

desarro l lo máx img en el de la Ascención, 

i -amado también «mercado de los no­

vios». Los campesinos, casi en su tota­

l i dad , de jan en tal día sus alquerías al 

cu idado de los ancianos y apenas los 

gal los lanzan sus primeraSir;pedradas sa-

iudonido a i a lba , los vericuetos y sende­

ros son heridos por los pies del mozo 

rub io y f o rn i do y por los pasos estreme­

cidos de la «pubil la» o muchacha joven , 

que embeb ida en sueños de id i l io y ena­

moramiento , marcha presurosa hacia la 

carretera para tomar el coche de línea. 

Las mañanas de junio son húmedas; la 

meji l la de la t ierra aparece rosada, mien­

tras el día se levanta perezosamente, 

pero en la Ascención todo adquiere acti­

v i d a d , todo se mueve más depr isa, 

los c a m p o s , siempre si lenciosos; se 

ven transitados por el mocerío más 

alegre y opt imista. En Granol lers está el 

amor , y tras él corre lo más f l o r i d o dé la 

juventud. El mercado es excepc iona l ; no 

impor tan tanto los ganados y productos 

de lo t ierra, como la muchacha o el mozo ; 

«rhereu» acar ic iado en la imaginac ión 

de cada doncel la . ¡Cómo bulle la .c iudad 

en este d ja ! Pol icromía de vestidos, ele­

gancia y bel leza espontánea, sin ensayo 

ni t r a m o y a , de los jóvenes que no vienen 

a comerciar , sino a ofrecer su co razón , 

a buscar la esposa y la madre, pues esta 

t ie r ra , esto pob lac ión campesina es, en 

resumen, una g ranada de hogares, de 

sabia consti tución crist iana, en donde el 

padre tiene todo el prest igio de jefe y 

director de la fomi l ia . 

Hoy los ojos no se f i jan demas iado en 

los comercios ni en las máquinas agr íco­

las; todos t ienen una proyecc ión al inf i ­

ni to; no mi ran, sino esperan la l legada 

del nov io o de la novia y parece como si 

escondieran reproches por la ta rdanza . 

Las mozas de aquí agua rdan silenciosa­

mente, qu izá también a lguna vez miran 

furt ivas al hombre; pero sólo ahondan 

sus pupi las, sólo ofrecen la gracia inge­

nua de su mirar, a aquel que las ha ele­

g ido por esposas. La t ierra es mansa, y 

d isc ip l inada; la carne y sus pasiones 

quedan sujetas a una mora l del buen 

sentido. Los hombres, l lenos de for ta leza 

y dé cora je , v ienen a buscar nov ia , y 

qu izá la encuentren, mientras, nerviosos 

—tímidos, dir ían a lgunos,—no acer tarán 

a hablar le sino de las espigas rubias que 

p iden yo el filo de la hoz . 

En oíros t iempos, cierta Prensa pub l icó 

Dos años de lucho ontícomuriisto 

Se camplieron dos años de lucha contra el comunismo, dos años de ir 

deiando {uventud por las trincheras del Este en defensa de la civilización 

europea. Los regímenes liberales y. democrátitos no alcanzaron a ver la tras­

cendencia del peligro bolchevique ni las consecuencias funestas que su libertad 

podría tener para el continente en breve plazo y. para el mundo entero al co­

rrer del tiempo. Ha sido preciso una lucha de la proporción tremenda que 

tiene la actual cruzada antibolchevique, para darse cuenta de la potencia 

bélica de Moscú y. de las intenciones funestas que abrigaba esta patencia. Ha 

sido preciso un pelear gigantesco, con la fe que presta el sentido histórico de 

las naciones europeas, para comprender el alcance de las máquinas rusas y. 

la perspectiva exacta de las aspiraciones del dictador rolo. Ha sido preciso 

un Paracuéllos del Jarama, un bosque de Katgn, la Rabasada y Odessa pa­

ra cercionarnos de que la alternativa bolchevique es la esclavitud o el tiro en 

la nuca. Los que son todavía sordos para oír y. ciegos para ver, que reflexio­

nen sobre las enseñanzas sacadas en estos dos años de guerra en él Este y en 

los otros tres años de guerra en el Oeste, en España de 1936 a 1939. Es con­

veniente. 

España no está en paz. España no puede estar en paz mientras Rusia, 

el bolchevismo ruso, colee y sea un peligro. Rusia es la continuaeión de Espa­

ña, el lago limen la continuación del Ebro y. Kronsni-ior la de Brúñete o 

Belchite u Oviedo. España empieza ante San Pete:rsburgo mientras haya fren­

te a las trincheras españolas una bandera roia> y un propósito semejante a 

los que sufrimos durante.tres años: los «paseos» al amanecer, las matanzas 

espeluznantes de la- Rabasada y los asaltos a las casas particulares. 

En ^isia está la División Azul haciendo acto de presencia frente al bol­

chevismo, combatiéndole, y si algún día, como di{o el Caudillo en cierta oca­

sión, la ni Internacional fuera una amenaza implacable avanzando sobre 

las naciones europeas, entonces, la División Azul cobiiaría ba^o sus estan­

dartes a todos los españoles que pudieran tener en las manos un fusil y. dis­

parar. 

En el segundo aniversario de la declaración de guerra europea a Rusia 

que se cumplió recientemente, la posición española es clara, definitiva y úni­

ca: España está en guerra. España no puede estar en paz mientras el comu­

nismo colee y sea un peligro. 

reportajes truculentos acerco de unas 

pretendidas transacciones pecuniar ios 

que se t ramaban en este mercado al for­

mal izarse a lgún nov iazgo . Era la época 

en que no impor taba engañar al lector, 

ni la imaginac ión se contenía ante lo que 

podía escindir en d i famac ión . El Valles 

fué d i fund ido con caracteres de cdbiía 

berebere, cuando , precisamente es dif íci l 

hol lar ot ra comarca en donde las cos­

tumbres campesinas aparezcan más de 

acuerdo con la d ign idad crist iana de la 

persona. N o hay compensaciones eco­

nómicos, ni se d a n vacas a cambio de 

doncel las , sino que la mujer será «lo 

mestreso»—la p rop ie ta r ia—de un nuevo 

hogdr , que se levanta con ho lgura eco­

nómica ganada con el t raba jo sobre la 

gleba o la p iedra , pues en esta comarca 

— expres ión fiel de Cata luña — se 

sabe sacar de ellas sabroso pan . 

Este es el mercado de los novios de 

Grano l le rs , cuyos calles otan con lazos 

sentimentales a los mozos campesinos, 

que sonríen socarronamente, recelando 

del char la tán que quiere convencer las 

de su exceso de presión sanguínea. El 

amor aquí es fuerte en su vínculo y ex­

presión y en este mercado, d is f razado 

de co inc idenc ia—casi siempre conven ida 

entre ios padres—y de suculenta comida 

a «cal Paco», t rama def ini t ivas filigranas 

ba jo la complac ida mi rada paternal y las 

intrascendentes cuestiones campesinas de 

la nueva yunta o del prec io de los ocas. 

C. COLOMER MARQUÉS 
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